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Con 100 años de existencia a sus espaldas, Hijos de Ramon
Oliver mira hacia el futuro y se centra en la restauración

Pilar Lillo
Fotos: Miquel Àngel Cañellas

No es cierto que la palabra cri-
sis en chino se componga de
dos ideogramas: uno que signi-
fica “peligro” y otro “oportuni-
dad”, pero desde que John F.
Kennedy popularizó esta frase
en 1959 en un discurso en In-
dianápolis, se ha convertido en
una verdad incuestionable. Un
mantra repetido por trabajado-
res y empresarios durante los
duros años de la crisis econó-
mica. En esta época de la
postverdad, cuando parece que
los hechos son menos influyen-
tes sobre la opinión pública
que las creencias o emociones,
para muy pocas empresas es-
pañolas y baleares “crisis” ha
significado “oportunidad”, pe-
ro estamos ante una de ellas:
Hijos de Ramón Oliver.

Esta compañía palmesana de
distribución cumple 100 años
este 2017 y ha sabido cazar al
vuelo las pocas oportunidades
que ha tenido en este convulso
principio de siglo. Para empe-
zar, la tercera generación de la
familia Oliver se hizo cargo de

la empresa en el año 2000 e
inició una pequeña revolución.
Hasta 2005, el negocio se había
centrado en un 85% en la distri-
bución de tres productos prin-
cipales: azúcar, harina y arroz.
En la actualidad, este porcenta-
je ha descendido hasta el 25%,
y el 75% restante se divide en-
tre otros productos, como que-
sos, pastas, aceite y productos
italianos. Aunque sigue siendo
el mayor distribuidor para los
hornos mallorquines, Hijos de
Ramon Oliver ha sabido diver-
sificar su oferta para adaptarse
a la demanda. Y esa demanda
pasa inevitablemente por el
sector de la restauración.

“Todavía suministramos hari-
na y azúcar a la mayoría de hor-
nos y pastelerías tradicionales
de Mallorca, así como manteca,
levadura o cabello de ángel, pe-
ro lamentablemente cada vez
quedan menos forns. Por eso,
cuando en el año 2001 la tercera

Una empresa
centenaria en
evolución

generación de la familia coge las
riendas de la empresa, inicia-
mos una pequeña revolución y
fijamos nuestro objetivo en los
hoteles y en los restaurantes”,
explica Gabriel “Chicho” Oliver,
el líder de este golpe de timón
que ha hecho que de 2006 a
2016 la facturación se multipli-
cara por cinco. “Desde que se
fundó, la empresa estaba cen-
trada en productos básicos de
alimentación y creímos que era
necesario diversificar nuestro
producto. Por eso 2006 pone-
mos en marcha Il Grotto, a tra-
vés del que suministramos pro-
ductos italianos a restaurantes y
hoteles. Il Grotto es actualmente
nuestra línea de negocio más
potente”, señala Oliver.

Los datos ponen de manifiesto
el éxito de esta apuesta. En
2006 la facturación de la em-
presa era de 3,5 millones de eu-
ros. En 2012 subió hasta los 12
millones. Una línea ascendente
que no han abandonado. Así,
Hijos Ramón Oliver cerró el
ejercicio pasado con 16 millones
de facturación y las previsiones
para este año 2017 ascienden

La empresa nació en
1917 de la mano de
Ramón y Bartolomé
Oliver Ordinas con la
venta de cereales

La 3ª generación
está liderada por
“Chicho” Oliver,
director comercial y
de compras

FACTURACIÓN

En 2016
Hijos de Ramón Oliver ha

sabido adaptarse a los tiempos
y sortear la crisis. En 2006

facturaba 3,5 millones; el año
pasado fueron 16 y la previsión

para este alcanza ya los 17
millones de euros.
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hasta los 17 millones de euros.
Además de Il Grotto, otras

marcas se han unido a la empre-
sa. En 2010 ponen en marcha
en Menorca la empresa de dis-
tribución Distnura, con una fac-
turación en 2016 de 2,3 milloes
de euros y perspectivas de cre-
cimiento para este 2017. De he-
cho, la filial menorquina de Hi-
jos de Ramon Oliver celebró el
pasado jueves día 30 la segunda
edición de su feria en es Merca-
dal, un evento dirigido a los
profesionales del sector, princi-
palmente restauradores y hote-
leros, con la presencia de mar-
cas de primer nivel como Cam-
pofrío, Ybarra, Gallina Blanca o

Estrella Galicia.
Un año después, en 2011, em-

pieza a funcionar otra marca de
Hijos de Ramon Oliver: La Casa
Italiana, que distribuye sobre
todo pasta y pizza de gran cali-
dad. Ese mismo año entra en
funcionamiento Natura Dolç,
radicada en Binissalem y espe-
cializada en la comercialización
de azúcar en sobres. De hecho
Natura Dolç cubre el 70% de la
distribución en la isla de este
producto.

Esta diversificación ha ido de

la mano de una apuesta decidi-
da por la modernización de las
instalaciones. “Poner en mar-
cha la cámara de refrigeración y
mejorar los almacenes ha sido
clave para mantener la calidad
de nuestros productos. Y no ha
sido fácil”, manifiesta Oliver. Ac-
tualmente la empresa cuenta
con dos naves industriales en

propiedad, de 4.000 metros
cuadrados, además de las insta-
laciones de Can Valero, Binissa-
lem y Sant Lluís. “Supimos sor-
tear la crisis económica propia-
mente dicha -explica Oliver-,
pero nos golpeó de lleno la cri-
sis financiera. Los bancos no da-
ban crédito. Teníamos buenas
ideas pero nos costaba mucho

conseguir financiación. Por
suerte, todo está cambiando”.

CELEBRACIÓN. Hijos de Ra-
món Oliver tiene una gran histo-
ria detrás. Todo empezó en 1917
de la mano de dos hermanos,
Ramón y Bartolomé Oliver Ordi-
nas, que distribuian piensos pa-
ra animales y harinas. Se sepa-
raron antes de la guerra civil,
básicamente porque no había
productos que distribuir. Toma-
ron el relevo los hijos de Ramón
-Luis, Alfonso y Tomeu-, de ahí
el nombre de la empresa, que
optaron por los productos de
primera necesidad destinados a
los pequeños comercios y los
forns. Aun hoy, la empresa es
una de las principales distribui-
doras de harina en Mallorca. En
la actualidad la empresa cuenta
con 62 trabajadores en tempo-
rada baja y 71 en temporada al-
ta, además de una flota de 23
camiones. “En los últimos años
nos hemos dado cuenta de la
importancia del comercial y por
eso hemos potenciado esta figu-
ra. En el año 2000 solo tenía-
mos uno; ahora hay 17 personas
dedicadas a las ventas”, apunta
Oliver.

Este 2017 es un año de celebra-
ción. Dicen en la empresa que
“cien años no son nada” y mi-
ran hacia el futuro. “Somos una
empresa familiar que ha sabido
profesionalizarse. La gestión
siempre debe ir separada de la
familia, si no es así puede ser un
lastre”, concluye el empresario.

La empresa comenzó su andadura en un almacén de las Avenidas d e Palma. En la actualidad, las instalaciones principales es tán en el polígono Son Castelló, por donde pasa
la mitad del azúcar que llega a Mallorca. Luis, ya jubilado, y Alfonso Oliver Barceló, fallecido recientemente, pertene cen a la segunda generación de la empresa.
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Ensaimada para celebrar el centenario
Hijos de Ramón Oliver está celebrando sus
100 años por todo lo alto. Coincidiendo con el
Dia de les Illes Balears organizó dos actos con
la ensaimada como protagonista: por una una
parte, la Menjaïmada, un concurso de comer

ensaimadas que tuvo un gran éxito, con más
de 60 participantes y numeroso público; y
por otra el Campeonato Mundial de Ensaima-
das, en el que participaron 10 hornos y que
coronó al Forn de Sant Francesc d’Inca.

La empresa también
cuenta con la
Distribuidora
Distnura, con sede
en Menorca

En 2006 la empresa
inició una pequeña
revolución y
diversificó su
producto con éxito


